Visita 152 de la Divina Pastora a Barquisimeto

“MARÍA TU PRESENCIA ES SIGNO DE AMOR Y UNIDAD DEL PUEBLO VENEZOLANO”
Carlos J. Flores. F

Bajo la Bendición de un sol radiante y una multitud colmada de fe, gracia y mucha esperanza, el pasado 14 de enero se celebró en la ciudad Barquisimeto la visita 152 de La Divina Pastora, Patrona sentimental de  los barquisimetanos. Rodeada de millones de devotos, quienes se dieron cita desde horas de la madrugada para acompañar en su peregrinar a La Pastora de las Almas, en su recorrido desde Santa Rosa, lugar del Santuario de Veneración de la Divina Pastora, hasta su llegada a la Catedral Metropolitana de Barquisimeto, donde iniciaría su recorrido por las distintas parroquias de dicha ciudad, hasta finalmente regresar el sábado 15 de marzo a su nicho en Santa Rosa.
Santa Rosa lugar de encuentro y fervor mariano.

 
Muy temprano, aún sin salir el sol, ya las calles de Barquisimeto empezaron a ser testigo de lo que más adelante sería una de las Procesiones Marianas más concurridas del mundo. Los fieles y devotos iniciaron su peregrinar en primer lugar, a Santa Rosa, lugar donde se erige el Santuario a La Divina Pastora, para llevarle flores, hacer sus peticiones y pagar sus promesas. A la 5 de la madrugada se inició la primera Eucaristía, así de hora en hora hasta las 9 de la mañana, para luego dar paso a la salida de la imagen del Santuario a la Plaza de Santa Rosa, sitio donde los Jerarcas de la Iglesia Barquisimetana, Obispos invitados y el  Clero de la ciudad, celebraron la “Misa Solemne de Salida”, presidida por Monseñor Tulio Manuel Chirivella, Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Barquisimeto, quien luego de 25 años deja su Ministerio para dar paso a Monseñor Antonio López Castillo, quien fue recientemente ordenado por el Papa, como nuevo Arzobispo de Barquisimeto y quien el 16 de febrero tomará posesión. En una muy emotiva Eucaristía en honor a La Divina Pastora y que le permitió a Monseñor Chirivella, despedirse de su pueblo, él dejó entre los presentes un mensaje de paz, amor, religiosidad y fe en  Dios y la Virgen María. Profundamente conmovido y emocionado no dudó en expresar sin temor al quiebre de su voz  “a ti Divina Pastora, te llevo en mi corazón”.
Ofrenda de Amor.

Culminada la Eucaristía y con un Santa Rosa a desbordar, Monseñor Tulio Manuel Chirivella, solicitó un alto en la Ceremonia, para bajar hasta la Imagen de la Divina Pastora, y ofrendarle como signo de agradecimiento y su profundo fervor Mariano durante los 25 años como responsable de la Arquidiócesis de Barquisimeto, su Cristo o Pectoral de Consagración, que le fue colocado a la Divina Pastora. Este gesto de agradecimiento y desprendimiento originó entre los presentes las lágrimas y aplausos para tan noble Pastor de nuestra Iglesia Santa.

El Caminar de la Fe


A su salida de la Población de Santa Rosa, la Imagen de la Divina Pastora era aguardada por un verdadero río humano que colmó la salida del pueblo y que se aprestaba para iniciar el recorrido de casi 7 kilómetros, dónde no quedaban dudas que la presencia de María, bajo la advocación de La Pastora, es  signo de amor y unidad de todo un pueblo. Durante la primera parte de su recorrido, las muestras de fe no se hicieron esperar, personas descalzas, vestidas de Nazareno, algunas con sus atuendos de pastorcitas realizaron su caminata dando testimonio vivo de fe,  devoción y amor a la Excelsa Madre de los barquisimetanos, que acompañados por el ambiente de alabanzas y alegría dieron sentido a este manto humano de fe y amor. Realmente no hay límites a la hora de cumplir las promesas por parte de sus fieles, cualquier gesto, cualquier acción se realiza, pero con la profunda convicción que la Pastora de las Almas continuará siendo el divino consuelo de sus devotos.
La Plaza Macario Yépez.

Fue en este sitio donde hace 152 años el Padre José Macario Yépez, frente a la imagen, y cargado de oraciones, penitencia y súplicas por la terrible epidemia del cólera que azotaba al pueblo larense, le implora a la Divina Pastora ser la última victima del cólera, muriendo el Padre Yépez a los meses y así desapareciendo la peste de toda esta región. Siendo este el Milagro que acogió desde aquel momento como milagrosa y salvadora a la dulcísima Madre de Dios “Divina Pastora”.

Para conmemorar este significativo hecho, cada año es recibida en este sitio por la Sociedad Divina Pastora, para luego ser homenajeada por la Orquesta Pequeña Mavare y  este año por  el Coro del Seminario Divina Pastora con las más hermosas melodías y el himno a la Divina Pastora. Este también fue el lugar donde el Clero le hace su homenaje y expresa en la voz del Obispo sus reflexiones y mensaje a los devotos. En esta oportunidad la responsabilidad recayó nuevamente sobre Monseñor Tulio Manuel Chirivella quien entre sus palabras recalcó que: “La Divina Pastora nos llama desde su maternal acogida amorosa a vivir unidos a Jesús, caminar juntos en la fe esperanzadora en comunión, reconciliación y servicio”, añadió: “María está unida a Cristo con un vínculo estrecho e indisoluble, es la Madre de Dios Hijo, por eso es  Hija predilecta del Padre, y sagrario del Espíritu Santo… Por tanto, María es la Madre de la Iglesia”

Luego de finalizadas las palabras de Monseñor Chirivella se continuó con el recorrido hasta la Catedral Metropolitana de Barquisimeto.

Salve Divina Pastora


Ya con la seguridad que el destino sería la Catedral de Barquisimeto, la emoción por el paso de  La Divina Pastora por las principales avenidas de la ciudad no se hacia esperar, en cada parada se le cantaba su Himno “Oh Piadosa y Amante Pastora”, no se dejó de escuchar una y otra vez, a la vez de un pueblo agradecido haciendo muestras de fe y amor, por su favores obtenidos. Un nudo en la garganta es inevitable sentir a su paso y el brotar de las lágrimas es algo natural, de quienes al mirarla soñamos año tras año la llegada de este momento único y que sólo es posible vivirlo en esta manifestación Mariana de fe.
Melodías para la Madre

A su llegada a la Catedral Metropolitana de Barquisimeto y bajo el insustituible Crepúsculo Larense, las palmas comenzaron a sonar y a tan sólo minutos hizo su aparición uno de los mayores orgullos de Barquisimeto, el afamado  Maestro Gustavo Dudamel, quien en un gesto de agradecimiento  quiso ofrecerle las más hermosas melodías, acompañado por la Sinfónica Infantil  y Juvenil de Barquisimeto, los Niños Cantores y el Coro de Manos Blancas. Durante el Concierto, el Maestro Dudamel, leyó unas palabras dirigidas a la Excelsa Madre recordando su infancia y sus encuentros con la Imagen Santa, también aprovechó para pedir por todos los niños y jóvenes del Sistema Nacional de Orquestas Sinfónicas, para que en Venezuela se sigan escuchando estas melodías de amor.
“Hoy se consolida más la unión entre el pueblo larense y el pueblo zuliano”

En una muy sentida Eucaristía presidida por Monseñor Ubaldo Santana, Arzobispo de Maracaibo y Presidente de la Conferencia Episcopal, el pueblo larense, en comunión y con profunda espiritualidad, se dispuso con total entrega  a participar de este sacramento, para rendir gracias a Dios, por este día, por la perseverancia de los devotos y así reconocer todas las grandezas y maravillas que han obtenido a través de la intercesión de la Divina Pastora.

Con un carisma propio del pueblo zuliano, Monseñor Santana dió gracias al Señor por haberle concedido el privilegio de estar allí y con profunda alegría afirmó: “Hoy se consolida aún más la hermandad entre los zulianos y los larenses…”, con su espontaneidad señaló: “Venezuela es Mariana, cada región se identifica con María, cada pueblo la acoge con distintas advocaciones, pidamos a ella por nuestro pueblo”.


La despedida fue emotiva para Monseñor Chirivella, quién recibió de su pueblo muestras hermosas de la admiración y profundo reconocimiento a su ardua labor al frente de esta importante Arquidiócesis.


De esta forma y bajo las impecables notas del Coro Arquidiocesano de Barquisimeto, culminó esta jornada que es esperada por todos aquellos que veneramos a la Madre de Dios bajo la advocación de la Divina Pastora, a quien le pedimos por la unidad y la reconciliación del noble y hermoso pueblo venezolano, quien es en su mayoría  católico y de profundo fervor mariano. ¡Salve Divina Pastora!
Entrevista a Monseñor Tulio Manuel Chirivella.

La Iglesia Ahora logró obtener las impresiones de Monseñor Tulio Manuel Chirivella, Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Barquisimeto, acerca de esta visita 152 de La Divina Pastora y su partida Obispal al frente de tan noble responsabilidad.

¿A qué nos invita la Divina Pastora en esta visita 152?

La Divina Pastora, siempre invita a una mayor cercanía a Dios, recordando que tenemos un Padre que es Dios, que nos ama, que siempre está pendiente de sus hijos y que a veces pareciera que se le abandona, se piensa en otras cosas, sin poner nuestras actividades y vida en manos de Dios.  La Virgen quiere que todos los venezolanos estemos conscientes que la primacía de Dios, no nos la puede quitar nadie. En ocasiones seguimos líderes y tendencias, sin tener la conciencia de que el único que sabe lo que es bueno o malo para nuestras vidas, es Dios.

¿Qué opinión le merece la presencia de María en el pueblo venezolano?

Venezuela es un país profundamente mariano y mayoritariamente católico. La devoción hacia la Santísima Virgen María es grande, se le venera en cada pueblo, según su advocación, siendo la guía y Madre de nuestra Iglesia. Acá en Barquisimeto, la fe en María se convierte sin cesar en la fe del Pueblo de Dios, en el sinónimo de la bondad, de la acogida, del amor y el respeto por la vida. María despierta en el corazón de cada ser humano el más sublime amor hacia su Hijo y recae precisamente sobre María la evangelización de los pueblos.

A tan sólo días de dejar su Obispado en la Arquidiócesis de Barquisimeto, ¿Qué mensaje quiere hacer llegar a la feligresía?


Debemos mantener siempre la fe por sobre todas las cosas, tengamos confianza en que Dios y La Virgen nunca nos abandonan, y nos esforcemos en ser lo que nos ha pedido Jesucristo,  ser verdaderos hermanos los unos con los otros, y que cumplamos el mandamiento nuevo que Él nos dejó, “ámense los unos a los otros como yo los he amado”, de manera que no existan entre nosotros odios, rencores, resentimientos ni actitudes de soberbia, ni mucho menos estar desacreditando a nadie, sino más bien buscar siempre sentir y actuar como Hijos de Dios. En cuanto a mis últimos días al frente de esta hermosa Arquidiócesis de Barquisimeto, me encuentro infinitamente agradecido con Dios, con La Divina Pastora y con todo un pueblo que siempre ha tenido las muestras más afectuosas hacia mi persona.

